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I. Brazo-de-acero
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Casi en el corazón de la rica y dilatada isla «Española», florecía a mediados del siglo XVII la pintoresca aldea de San Juan de Goave, célebre entonces por la clase de habitantes que contenía.

La aldea de San Juan tenía el aspecto más encantador, rodeada de 
jardines, de florestas y de prados, en los que se apacentaban a millares
 las vacas y los toros salvajes.

Sus habitantes eran en lo general o cazadores o desolladores de 
bestias, que comerciaban sólo con los cueros y el sebo de los animales, y
 presentaban la más confusa mezcla de negros y blancos, mulatos y 
mestizos, españoles y franceses, ingleses e indios; pero todos llevando 
la misma vida, todos tratándose con la igualdad de los hijos de una 
misma raza, todos trabajando con afán por hacerse de algunos puñados de 
dinero, que venían a perder entre la multitud de mujeres prostituidas 
que allí había, o sobre la carpeta de una mesa de juego, o entre los 
vapores del aguardiente.

La vida de aquellos colonos era una extraña mezcla de asiduidad en 
el trabajo y prodigalidad en los vicios, de religiosa honradez en sus 
contratos y de relajación de costumbres en su vida, de franqueza y 
fraternidad con los desgraciados, y avidez y codicia en el juego.

Los vicios y las virtudes llevados a la exaltación. Los vicios y 
las virtudes viviendo en los mismos pechos, realizado el ensueño de la 
edad de oro en que las ovejas y los lobos dormían bajo la misma sombra, 
el milano y la paloma descansaban en la misma rama, el tigre y el loro 
bebían en el mismo arroyo. Todo aquello era sin duda inexplicable para 
la civilización del siglo XIX, en que apenas el ciudadano pacífico duerme tranquilo, cuando está bajo el mismo techo que el gendarme.

En una especie de taberna que tenía por muestra un cuadro 
detestable representando un toro pintado con humo y un letrero que 
decía: Al Toro Negro, alderredor de una mesa de madera blanca, y 
sobre la cual se ostentaba un tarro con aguardiente y tres vasos, 
conversaban negligentemente tres hombres, con los codos apoyados sobre 
la mesa, las gorras puestas, y fumando todos tres grandes pipas de 
madera toscamente labradas.

Aquellos tres hombres tenían el pelo y la barba sumamente crecidos y
 espesos. Los tres parecían jóvenes, sólo que dos eran rubios, tenían el
 aspecto de ingleses, con sus ojos claros y azules, y el otro con el 
pelo, la barba y los ojos negros, y su color trigueño, parecía 
pertenecer a alguna de las razas meridionales.

Sus trajes eran muy semejantes entre sí, pero casi sería imposible 
describirlos: calzones de cuero ajustados a la pierna, polainas de cuero
 también, fuertemente ceñidas, y una especie de gabán también de cuero.

En la cintura una especie de talabarte, de donde pendía un largo y ancho cuchillo, y una gorra también de cuero.

Éste era el extraño atavío de aquellos personajes, que parecían 
tener una gran pereza, y que hablaban en medio de una espesa nube de 
humo de tabaco.

—Brazo-de-acero tiene razón —dijo uno de los ingleses—. Esta vida es triste y se gana poco.

—Poco —agregó el otro inglés— sobre todo si se atiende a que tenemos que tratar con esos diablos de gachupines, como él les llama, y que vienen a comerciar aquí desde el pueblo de Aso.

—Yo me muero de fastidio —contestó lanzando una bocanada de humo el
 que había sido llamado Brazo-de-acero, que era el de la barba negra— 
casi, casi, extraño mi tierra.

—¿Es por ventura tu tierra más bella que este país? —dijo un inglés.

—Sin duda, Ricardo —contestó Brazo-de-acero suspirando— México es una de las mejores tierras de la tierra.

—¿Entonces por qué la dejaste? —preguntó el otro inglés.

—¡Ay! es una historia.

—¿Por pobreza?

—Soy allá tan rico como un príncipe.

Los dos ingleses se miraron entre sí con aire de duda.

—¿Entonces por amores?

—Ya os lo diré más tarde.

—¿Hicisteis muerte de hombre español?

—Ya os lo contaré. Entretanto, aquí me fastidio.

—¡Oh! eso dices tú que tienes amor con la duquesa de Pisaflores.

—Dejad de hablar de esa pobre niña, que mil mujeres hay de quienes ocuparse en San Juan.

—Pero no tan bellas.

—Ni tan interesantes; cien cazadores se mueren de envidia al verte 
salir con ella camino a las «Palmas Hermanas», como que allí os pasareis
 ratos deliciosos: ese bosquillo es un paraíso.

—Nada pasa allí de lo que vosotros podéis pensar. Quiero a Julia como si fuera mi hermana, y nada más: conque vámonos ya.

—No, no, acabemos esta conversación. ¿Nada tienes tú, Antonio, con esa niña? —preguntó con seriedad Ricardo.

—No —contestó Brazo-de-acero—. Su padre era, como sabes, un francés
 amigo mío, que murió de la peste, y Julia y su madre encuentran en mí 
un protector, y no más. Pero ¿por qué me preguntas eso?

—Lo pregunto —dijo flemáticamente Ricardo— porque si tienes amores 
con ella, será prudente advertirte que hay un rival que va navegando en 
tus aguas…

—¿Y quién se atrevería? —preguntó Brazo-de-acero con los ojos brillantes y encendido el rostro por la ira.

—Algo tienes con ella: en fin, nada me importa; pero somos amigos y
 le lo advierto. El otro se está a la capa, pero tiene buena arboladura,
 y si logra una racha, te pasa por ojo.

—¿Pero quién es?

—Cuídate, y además está seguro de que yo te cuidaré también; somos amigos, y ya sabes cómo…

Los dos jóvenes se apretaron las manos con efusión, pero 
Brazo-de-acero quedó desde aquel momento sombrío y preocupado; por el 
contrario, los claros ojos del inglés veían con todo el brillo que suele
 comunicarles un corazón tranquilo.

El otro cazador seguía fumando tan indiferente como si nada hubiese oído.

—Estás preocupado —dijo Ricardo después de un largo rato de 
silencio—. Salgamos a ver si se hace en la tarde algún negocio, y si no,
 creo que será prudente irnos esta noche, aprovechando la luna, a 
nuestros montes queridos, en donde tienes menos que sentir que aquí.

—Tienes razón —contestó Brazo-de-acero— salgamos, que este aire me 
entristece. —Y sacudiendo su negra cabellera, como para disipar un 
pensamiento importuno, se levantó, y los tres salieron de la taberna.

Las calles de la aldea de San Juan de Goave estaban llenas de 
gente; habían llegado aquel día nuevos comerciantes del pueblo de Aso, 
que era grande, y venían como de costumbre a comprar pieles, o a 
cambiarlas por objetos de mercería y lencería con los cazadores y 
desolladores de San Juan.

La tarde estaba tibia y serena, soplaba una brisa agradable, y las 
mujeres salían a ver las curiosidades que en la plaza exponían al 
público los buhoneros y comerciantes recién venidos.

Los tres cazadores entraron entre la muchedumbre y se dirigieron a 
una especie de tienda, en la que había una gran cantidad de cueros de 
toro a la vista. Los dos ingleses penetraron y comenzaron a hablar con 
el que parecía dueño de la casa, y Brazo-de-acero quedó en la puerta.

A este tiempo, muy cerca de allí, pasaban dos mujeres. La que iba 
por delante era ya como de cuarenta años, y la que le seguía era una 
joven de dieciséis, blanca y rubia, con los ojos de un verde tan 
obscuro, que pudieran haberse tomado por negros; delgada, esbelta y 
graciosa.

Las dos mujeres vestían casi iguales, trajes azules y delantal y 
sombrerito blanco; parecían ser pobres, y a primera vista hubiera podido
 asegurarse que pertenecían a la colonia francesa de la isla Española.

La joven descubrió a Brazo-de-acero y se puso encendida, y 
procurando que la mujer que iba por delante no observase, se acercó al 
cazador.

—Antonio —dijo la joven— ¿estás enojado?

—No, Julia —contestó el cazador, procurando dar a su semblante un aire amable.

—Sí, Antonio, tú tienes algo, dímelo.

—Necesito hablarte.

—¿Cuándo?

—Esta misma noche.

—Está bien ¿adónde?

—En las Palmas Hermanas.

—Iré, Antonio, iré, pero no estés enojado. Adiós.

—Hasta la noche.

Y la joven corrió a reunirse con la anciana, que distraída, no había observado nada.

En cambio, había un observador que no había perdido ni una sola palabra de aquel diálogo.

Era un hombre de corta estatura, pero sumamente ancho de las 
espaldas, con el pecho levantado, la cabeza casi hundida entre los 
hombros; el pelo, las cejas y la barba negras y pobladas, los ojos 
pardos, pequeños, encapotados, pero brillantes como dos brasas.

Las manos pequeñas y gruesas de aquel hombre estaban cubiertas de vello como las de un mono.

No vestía el traje de cuero de los cazadores; pertenecía a los 
desolladores de reses y parecía ser rico, porque sobre su traje de 
vellorí se ostentaban algunos botones de oro y una gruesa cadena del 
mismo metal, y en su ancho sombrero brillaba un joyel de piedras 
preciosas.

Era éste un rico desollador y comerciante, español, llamado Pedro de Borica, y conocido en la aldea por el sobrenombre del «Oso-rico».


II. Pedro el desollador
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Pedro había llegado a la Española en uno de los 
navíos que hacían la travesía a Nueva España. Sin conocimientos y sin 
relaciones en la isla, determinó unirse a los cazadores y desolladores 
que entonces ocupaban la mayor parte de aquel territorio.

Internóse en la isla y llegó a San Juan de Goave; allí comenzó a 
trabajar, primero al servicio de un paisano suyo, y luego, haciendo ya 
negocios por cuenta propia, hasta que ayudado por la fortuna, y merced 
también a su asiduidad y resistencia para el trabajo, había llegado a 
ser uno de los más ricos del lugar.

El Oso-rico, como le llamaban allí 
todos, nunca jugaba, porque era avaro; se refería sólo que una vez se 
puso a echar las cartas con un amigo suyo, y perdió; al día siguiente 
aquel amigo fue encontrado en una de las huertas con el corazón 
atravesado por una puñalada.

Todos culparon a Pedro, pero nadie le dijo nada: en aquella rara colonia nadie se metía a vengar más injurias que las propias.

Pedro trataba a las mil mujeres de mala vida que habitaban entre 
los cazadores; pero ellas huían de su amistad no más porque era brusco y
 avaro.

El rico desollador vivía en una gran casa en la aldea de San Juan, 
pero sin familia, con una multitud de criados que le ayudaban a cuidar 
los ganados, a matar y a encerrar, y vender los cueros.

La tarde en que comienza nuestra historia, Juan había permanecido 
largo rato parado en la plaza, dirigiendo a todos lados miradas 
inquietas con sus ojos pequeños y chispeantes. Cuando Julia y su madre 
aparecieron en el mercado, el Oso-rico comenzó a seguirlas hasta que oyó la conversación de Julia con su amante.

Si alguien hubiera observado en aquel momento el rostro del 
desollador, hubiera podido notar que se ponía horriblemente pálido, y 
que sus dientes, pequeños y unidos entre sí como si fueran una cinta de 
marfil, rechinaban; pero nadie paró en esto la atención, en medio del 
bullicio de los esclavos y de los comerciantes que iban y venían por 
todas partes.

Julia y su madre siguieron su camino, pero ya entonces Juan no las 
seguía, sino que, apartando bruscamente a los que le impedían el paso, 
se dirigió a la gran taberna del Toro Negro, en donde el lector hizo 
conocimiento con los primeros personajes de esta historia. La taberna 
estaba en aquellos momentos casi sola; comenzaba a ponerse obscuro, y 
todo el mundo estaba en la plaza.

El desollador se sentó en una de las mesas más retiradas, y gritó como hubiera podido hacerlo a un toro:

—¡Isaac, Isaac!

Un viejo alto, delgado y pálido, con un gran gorro en la mano, se presentó inmediatamente.

—Ven acá, perro judío —dijo el desollador tomándolo de una mano y haciéndole sentar a su lado—. Siéntate aquí, hijo de Moisés.

—Convertido, convertido, si gustáis, señor —contestó el hombre 
haciendo una reverencia y sin extrañar el trato que recibía—. 
Convertido, que aunque no hay aquí Inquisición, siempre son buenas las 
cosas claras, como el rayo de la luz.

—¡Mal rayo te caiga! Déjate de hipocresías y contesta. ¿Me has engañado?

—Que el Dios de mis padres me castigue si miento alguna vez.

—¿No me contaste que ese maldito cazador mexicano, Brazo-de-acero, no tenía amores con Julia?

—Que yo ignoraba semejante cosa os dije, y nunca que no existía, que entre ambas cosas va mucha diferencia.

—Perro judío, te he de desollar como a un novillo.

—Que el Dios de David me libre de semejante tribulación; pero siempre no me haréis nada.

—¿Que no te haré nada? ¿Y por qué lo crees así?

—Mucho es lo que me necesitáis y mucho lo que os sirvo para que os arrojarais a semejante cosa.

—Eres un tuno. Vamos a cuentas, pues sé a no dudarlo que Julia y el cazador se aman.

—Puede ser —dijo hipócritamente el judío.

—¿Puede ser? ¡Sobre que yo lo afirmo, perro miserable! —contestó 
con impaciencia el desollador sacudiendo un puñetazo sobre la mesa, que 
la hizo bailar.

—Cuidado —exclamó con mucha sangre fría el judío— cuidado, que vais
 a romper una mesa, y están hechas de maderas exquisitas, que os 
costaría mucho pagar.

El desollador lo miró con desprecio, empujó un poco la mesa, y luego continuó:

—¿Qué hacemos? Esos amores desbaratan mis planes. Julia no me 
querrá por marido, y ahora comprendo por qué me ha despreciado siempre, 
por ese cazador. ¡Ah! estos malditos cazadores que nos tratan siempre 
con tanto desprecio, que nos llaman siempre «carniceros», cuando ellos 
casi todos son ladrones. Y luego que cuanta muchacha bonita hay en la 
aldea es para ellos, amén de las que van a traerse a Santo Domingo y 
Nuestra Señora de Altagracia, y a Aso, y a todas partes: como cargara 
con todos la peste, la isla Española sería un paraíso.

—¡Hum! —dijo taimadamente Isaac.

—Bien ¿y qué hago? Aconséjame, que bastante dinero te doy para que me ayudes en mis empresas.

—Robaos a Julia.

—¡Buena es ésa! Para que si el cazador lo sabe me ensarte en su 
lanza o me encasquille una bala en la frente como si fuera un toro 
bravo. No, no soy tan tonto; piensa en otra cosa.

—Pero si vos tenéis unas fuerzas que os hacen capaz de matar a un 
buey de una puñada; y luego echároslo al hombro, y luego devorarlo, como
 cuentan de Milón de Crotona.

—No importa; pero no quiero rencillas con los cazadores. Vamos: otro plan.

—¿Cómo sabéis que Julia y Brazo-de-acero se aman?

—Porque esta misma tarde acabo de oírlos darse una cita para esta noche.

—¿Y dónde es la cita?

—Fuera de la aldea, en las Palmas Hermanas.

—Bueno; pues oíd un plan: supongo que a ese lugar el cazador bajará
 del bosque adonde duerme con sus amigos los ingleses, y Julia irá desde
 su casa ¿es verdad?

—Puede ser.

—Y que terminada la cita, que por fuerza tiene que terminar, él se vuelve a su cabaña y ella a su casa…

—Debe ser.

—Que ella irá sola y sola volverá.

—Ha de ser.

—Entonces esperad que vuelva, atended si viene sola; os emboscáis, y
 al pasar la atrapáis, que de seguro que no os conocerá… y después venís
 a decirme si persistís en hacerla vuestra mujer, o preferís dejársela 
al cazador.

—Entiendo —contestó riéndose el desollador— ¿y si me conoce?

—Procurad ir disfrazado; de noche y con un disfraz no será fácil que adivine: además, el susto…

—¿Y cómo me disfrazaré?

—Tomad el traje de los cazadores, y ponéos además un antifaz de cuero y una capa.

—Excelente: si logro salir bien, creo que se me acabará el 
capricho, o ella no tendrá dificultad en ser mi mujer; si me va mal, 
entonces ya pensaremos otra cosa mejor.

—Está bien pensado.

—Adiós, voy a prepararme. ¡Ah! si tienes por ahí un esclavo, 
envíale a mi casa, para mandarte el cuero de una becerrilla que tengo 
allá; estará bueno para tu pequeño Daniel… no lo olvides.

Juan salió tan alegre con su plan, que casi no reparó en un hombre 
alto, envuelto en una capa negra, con un sombrero negro también, 
coronado por una pluma de guacamaya, que estaba en la puerta, y que 
entró a tiempo que él salía.

El recién llegado se dirigió sin ceremonia al judío, y con una voz 
imperativa, como el que está muy acostumbrado a mandar, le preguntó:

—¿Quién es ese hombre?

—Señor —contestó Isaac— le llaman Juan-el-Oso-rico.

—¿Es marino?

—No, señor; desollador.

—¡Bah! —contestó el recién venido con un ademán de profundo despecho— creí que fuera un marino. ¿Y de quién hablaba?

—De Julia, una joven de aquí.

—Bien, ¿y qué Julia es esa?

—Julia de Lafont.

—¿Hija de Gustavo de Lafont?

—Si, señor.

—¿De ese valiente marino que murió aquí de la peste?

—Del mismo.

—¡Miserable! Ya se cuidará el carnicero de tocar un cabello de esa 
joven —dijo el recién venido como hablando consigo mismo, y luego 
continuó:

—¿Esta noche es la cita de que le hablaste?

—Sí, señor.

—¿En las Palmas Hermanas?

—Sí, señor, al sur…

—No necesito explicaciones; toma.

—¿Qué me dais?

—Una onza española.

—Pero, señor, ¿por qué?

—Por tus noticias. Adiós.

El judío, espantado de aquella generosidad, se deshacía en 
cumplimientos y en caravanas con aquel hombre, que sin volver a mirarle 
siquiera, se salió de la taberna alzándose el embozo.

—¡Dios de Israel! —exclamaba el judío— ¡Dios de Abraham! éste debe 
ser un duque; ¡qué duque! un príncipe: más, más; quizá un monarca. ¡Una 
onza de oro por una noticia!

Y se metió a contar el lance a su mujer y a esconder su oro.

Cuando Juan el desollador salió de la taberna, comenzaba ya a 
oscurecer, y sin pérdida de tiempo se dirigió a su casa, cuidando antes 
de pasar por la de Julia, que estaba casi a la orilla de la aldea, en 
medio de un bosquecillo de arbustos cubiertos de flores.

El Oso-rico rodeó, como un chacal que acecha su presa, por toda la barda del pequeño jardín.

Por las ventanas de la casa se observaba luz, y en un punto en que 
la barda estaba más inmediata a la habitación se puso a escuchar, porque
 oyó voces.

Julia hablaba en voz alta con su madre.

—Ahí está —dijo alegremente Juan— ya nos veremos en la noche.

Y se puso en marcha para su casa, saboreando el éxito de su plan, como se saborea el tigre que olfatea de lejos la sangre.


III. En las «Palmas Hermanas»
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ERA ya cerca de la media noche y la aldea de San 
Juan estaba en el más profundo silencio, que no interrumpía sino de 
cuando en cuando el canto de algún gallo, o el mugido de alguno de los 
toros encerrados en los corrales de los desolladores.

La casita en que vivían Julia y su madre estaba envuelta en esa 
penumbra que se derrama en la tierra cuando la luna no alumbra con toda 
su plenitud. Todos indudablemente estaban entregados al sueño, porque no
 se veía ni una luz y no se sentía el más leve rumor en la habitación.

Sin embargo, por la parte de afuera de las tapias del jardín podía 
observarse un bulto que estaba como en acecho; era un hombre, y un 
hombre que evidentemente se impacientaba, porque pasaba unas veces a lo 
largo de las paredes, y otras se detenía procurando observar por encima 
de las tapias lo que pasaba en el interior del jardín.

Largo rato permaneció aquel hombre en aquella monótona ocupación, y
 parecía ya próximo a abandonar su empresa cuando, en una de las veces 
que se asomó sobre la tapia, le pareció escuchar un ruido ligero que 
salía de una de las puertas.

Contuvo la respiración, aplicó el oído, y procuró penetrar con su 
mirada entre esa confusa mezcla de luz y sombra que envolvía la casa, y a
 fuerza de mirar logró distinguir algo.

Una de las puertas de la habitación que caían al jardín se abrió 
poco a poco como con gran precaución, y por allí se deslizó una persona 
que volvió a cerrar la puerta con el mismo cuidado.

—Ella es —dijo el hombre de la tapia, dejando escapar el aliento, que había contenido en su pecho durante un rato—. ¡Es Julia!

La mujer salió al jardín y comenzó a caminar por él con timidez; de
 repente se detuvo como espantada: había sentido que alguien la seguía. 
Volvió el rostro, y a pocos pasos de ella y mirándola amorosamente 
estaba parado un hermoso lebrel blanco y negro, de esos que 
acostumbraban tener los cazadores de la isla Española.

—Vaya, Titán —dijo la joven volviendo en sí de su espanto— buen 
susto me habías dado: quédate aquí, que necesito que cuides la casa 
mientras vuelvo.

El inteligente animal se detuvo, y la joven siguió andando hasta 
llegar a una de las tapias del jardín que estaba literalmente cubierta 
de enredaderas; se acercó allí, comenzó a apartar los bejucos, y luego 
se inclinó como para pasar.

—Vamos —dijo entre sí el hombre de la tapia— he aquí una entrada 
que yo no conocía; bueno es saberlo, ya nos aprovecharemos de ella.

La joven había salido al campo del otro lado de la tapia, y allí se
 detuvo a examinar con curiosidad por todos lados. El hombre se dejó 
caer entre los matorrales y permaneció sin moverse, sin respirar 
siquiera. La joven pareció estar tranquila y segura de que nadie la 
veía, y cubriéndose con un ancho abrigo negro, se puso a caminar tan 
ligera y tan serena como si se deslizara sobre la tierra.

El camino que eligió pasaba cerca, muy cerca del lugar en que el 
hombre estaba oculto, y el traje de la joven rozó el rostro del hombre. 
Si el perro hubiera acompañado a su ama, indudablemente no hubiera 
dejado de descubrirlo; pero como Julia iba muy distraída y preocupada 
con lo que esperaba y con lo que temía, nada advirtió, y sin vacilar un 
instante tomó el camino que conducía a las Palmas Hermanas, que era una 
veredita angosta que serpeaba entre los árboles y las malezas del prado.

El hombre dejó alejarse a la joven, y luego, levantándose, siguió 
tras ella. En aquella especie de persecución Julia no notaba siquiera 
que alguien venía tras ella, y se deslizaba entre un bosquecillo de yupinas y de cazemitus, que se iba haciendo cada vez más espeso.

El hombre la perdía de vista algunas veces, porque la escasa 
claridad de la luna penetraba apenas entre el follaje, y entonces se 
detenía hasta que un rayo de luz, que se deslizaba por donde era menos 
espesa la bóveda de verdura, le hacía volver a distinguir la sombra de 
Julia, que seguía caminando.

La joven llegó así hasta una gran plazoleta despojada de árboles y 
que comenzó a atravesar sin detenerse, siguiendo el sendero trazado 
entre las yerbas, y que se distinguía como una inmensa culebra que iba a
 esconderse en un bosquecillo que servía de fondo a la plazoleta, y 
sobre el cual se levantaban, erguidos y ondulantes, los penachos de dos 
gigantes palmeras.

—He aquí las Palmas Hermanas —dijo el hombre— me parece prudente 
quedarme aquí esperando la vuelta de esa ternerilla blanca: aquí la veré
 cuando salga del bosque; veré si viene sola y podré tomar mis 
providencias. Pongámonos en acecho buscando una postura cómoda… porque 
me parece que es cosa de esperar un rato largo…

Y se sentó en un tronco, procurando quedar oculto enteramente.

Julia entretanto se había internado al bosque, y comenzaba ya a buscar al cazador dando ligeros gritos.

De repente oyó un ruido como si se agitase violentamente la maleza,
 y dos enormes lebreles, semejantes al que había quedado en su casa, 
llegaron a sus plantas arrastrándose, moviendo alegremente la cola y 
dando esos pequeños aullidos con que los perros demuestran el exceso de 
su alegría.

—Buenas noches, Tízoc, buenas noches, Maztla —decía la joven 
acariciando alegremente las enormes cabezas de los lebreles con sus 
manitas blancas y pequeñas— ¿dónde está vuestro amo?

La maleza se agitó de nuevo y apareció entonces Brazo-de-acero con 
el mismo traje que llevaba en la mañana, teniendo en su mano derecha un 
mosquete.

—¡Antonio! exclamó la joven tendiéndole los brazos.

—Julia mía —dijo el cazador estrechándola entre los suyos y 
estampando en su frente un beso que no escucharon ni las auras del 
bosque— Julia mía, pobrecita ¿has tenido miedo para llegar hasta aquí?

—No, Antonio ¿cuándo tengo yo miedo tratándose de verte?

El cazador la miró con ternura y volvió a estrecharla entre sus brazos.

—¿Y aquí conmigo no tienes miedo a nada, alma mía?

—¿Y a qué podía yo temer estando contigo, Antonio? ¿No eres tú mi 
amante, mi padre, mi hermano? ¿Adónde más segura que a tu lado?

—¡Inocente!

—Sí, Antonio; tú eres todo para mí. Ven, siéntate aquí, en este tronco, y óyeme; ahora que me acuerdas eso, te contaré.

Julia se sentó al lado del cazador y comenzó a hablarle jugando 
infantilmente con los negros y rizados cabellos del mancebo. Aquél era 
un grupo artístico; la luna resbalaba sobre la tostada frente de 
Brazo-de-acero, hiriendo sus ojos brillantes e iluminando el semblante 
encendido de la doncella, que le miraba arrobada y que estaba como 
suspendida en sus brazos.

—Óyeme, Antonio, pero no te rías de mí. Desde que yo era niña me 
enseñaba mi madre a rezar todas las noches al ángel de mi guarda, y yo 
lo quería mucho. ¡Qué bonitos serán los ángeles! Me decía mi buena madre
 que el ángel era muy bello, muy fuerte, que me defendería del demonio y
 de mis enemigos, que combatía contra los que me querían hacer mal, y 
que los vencía. Entonces era niña y ya me figuraba yo cómo debía ser 
aquel ángel, tan fuerte, tan gallardo, tan valiente, y tenía yo 
confianza en él, y nunca sentía el miedo; pero ¿lo creerás, Antonio? 
desde que te conocí, desde que me dijiste que me querías, me parece que 
siempre me representaba yo al ángel de mi guarda como eres tú, tan 
bello, tan valiente, tan bueno, siempre cuidándome y siempre pensando en
 mí ¿es verdad?

—¡Julia! —exclamó el cazador, que la escuchaba con la sonrisa de la
 felicidad en los labios, y contemplando aquella inocencia casi con 
adoración— Julia ¡qué buena y qué inocente eres!

—¡Ah! —exclamó de repente la joven— ¿y qué me querías decir?

—Nada —contestó el cazador, avergonzado de haber desconfiado un 
solo momento de aquel ángel— nada, no más decirte que te amo cada día 
más.

—No, no era eso, no; tú estabas triste ¿crees que no te conozco? Y 
bien ¿qué tenías? Dime, dime, o yo me voy a poner triste también.

—Óyeme, Julia ¿tú nunca tienes celos?

—¡Celos! ¿Y qué son celos? Yo oigo hablar de eso y no lo entiendo.

—Es decir, temor de perderme, de que ame yo a otra mujer, de que otra me ame.

—¡Ay! sí, temor de perderte, sí; y me entristezco mucho, mucho, 
porque allá en el pueblo nos cuentan que hay toros muy bravos en los 
montes, que se arrojan sobre los cazadores y suelen matarlos. Cuando 
pienso en esto, tengo miedo por ti y rezo mucho a la Virgen. Que tú 
quieras a otra y que te quieran a ti: si vieras qué gusto me da que las 
muchachas digan de ti cuando pasas: ¡qué hermoso es el mexicano!, ¡qué 
valiente Brazo-de-acero! Me pongo loca de gusto, y digo dentro de mí: 
«Para eso que es mío y muy mío, y me quiere como a las niñas de sus 
ojos». ¿Es cierto?

—Verdad, verdad, Julia ¿y otros hombres no te dicen amores?

—Sí, sí, muchos; me mandan flores y cartas y se me quedan mirando, y
 me suspiran ¡pobres! Y yo digo ¿en qué pueden compararse éstos con mi 
Antonio? Pero me da gusto que me llamen bella y hermosa, y todo eso 
porque yo lo creo y estoy contenta, porque entonces creo también que si a
 ellos les agrado, te agradaré a ti, que es mi único deseo.

—Eres adorable, adorable ¿y me quieres mucho?

—Mucho, mucho, y me da placer repetírtelo, y repetir a mis solas, 
cuando estoy regando mis flores o en los quehaceres de mi casa, allá 
dentro de mí, como si estuvieras presente y me oyeras decir cada 
momento: «Antonio, te quiero mucho; quiéreme mucho; yo no puedo vivir 
sin ti ¿cuándo viviremos juntos?». Y todo esto me da mucho consuelo 
repetirlo, y cuando nada tengo que hacer voy a sentarme en el jardín y 
estoy mirando esas montañas por donde me figuro que andas. ¡Ah!, ¿te 
acuerdas el otro día que estuviste en casa en el jardín?, ¿que el suelo 
estaba mojado? Sí ¿es verdad? La huella de uno de tus pies se quedó 
señalada en la tierra, y yo estaba cuidando aquella señal para que no se
 borrase: duró muchos días, hasta que el viento la fue haciendo 
desaparecer y me entristecí. ¡Qué pies tan chiquitos tienes! parecen de 
mujer…

La joven contemplaba al cazador y sonreía de felicidad.

De repente los perros levantaron sus hermosas cabezas y dieron muestras de inquietud. Julia lo notó.

—¡Ay, Antonio! —exclamó— quién sabe lo que pasa; tus perros están inquietos.

—Nada temas, alma mía; habrán olfateado algún toro: si hubiera un 
peligro, ya los verías; estos animales conocen más que un hombre cuando 
hay necesidad de estar alerta.

Los perros parecieron comprender aquella alabanza y se llegaron al 
grupo de los jóvenes moviendo las colas y apoyando las cabezas en los 
regazos de Julia y de Brazo-de-acero.

—¡Pobrecitos! —dijo la joven acariciándolos— ¡cuánto los quiero! 
porque siempre te acompañan, porque te cuidan como me cuida a mí el 
Titán que tú me regalaste.

—Vale ese perro más que un esclavo…

—Ya me voy —dijo de repente Julia.

—¡Tan pronto!

—Sí; no vaya a despertarse mi madre…

—¡Pobre de la señora Magdalena! Siento tener que engañarla.

—Es verdad, pero ella tiene la culpa; te quiere como a su hijo, y 
sin embargo, está encaprichada en que no me he de casar sino con un 
paisano mío, con un francés, y yo te quiero a ti que eres indiano.

—Con el tiempo llegará a convencerse.

—Dios quiera, pero me parece imposible. Adiós…

—Adiós, mi Julia, adiós; te acompañaré.

—No, no, vete; está eso tan tranquilo, y es tan cerca y conozco tanto ese camino, que no vale la pena. Adiós, adiós.

Julia abrazó al cazador y se enderezó sobre la punta de sus 
piecesitos para alcanzarle la boca; dió y recibió un beso, se envolvió 
en su manto, y ligera como una gacela, desapareció entre un grupo de 
guayacanes.

El cazador se quedó un momento escuchando el ruido que hacían los 
vestidos de Julia entre la hojarasca, y luego, cuando todo quedó ya en 
silencio, lanzó un suspiro, se terció en el hombro su mosquete y se 
perdió en el bosque por el opuesto rumbo al que había tomado la joven.

Julia atravesó el bosquecillo y llegó a la gran plazoleta, la cruzó
 distraída, y se internó en la arboleda que había en el lado opuesto.

Pero había apenas penetrado unos cuantos pasos, cuando sintió un 
gran ruido; volvió el rostro, y de la espesura se desprendió un hombre 
que la tomó violentamente entre sus brazos.

Julia gritó, pero el terror la había enmudecido, y su grito produjo
 apenas el ruido que causa una rama al caer; quiso resistirse, pero 
aquel hombre la sujetaba como pudiera haberlo hecho con un niño, y la 
joven se estremeció de horror, porque lo primero que aquel hombre hizo 
fue imprimir un beso en su boca.

Julia huyó el rostro; pero el hombre besó entonces su cuello, y la 
seguía conduciendo a un lado del camino, y la seguía besando. ¡Cómo se 
arrepentía entonces Julia de no haber admitido la compañía del cazador, 
de no haber llevado siquiera al Titán! Él la hubiera defendido, y en 
aquel momento se encontraba sin amparo.

Toda lucha fue inútil, y así llegaron hasta un lugar apartado.

—Aquí, gacela —dijo el hombre— aquí, ven a decirme si me quieres; aquí vas a ser mía por tu voluntad o por la fuerza.

—¡Infame! —exclamó Julia—. No, no, y mil veces no.

—¿Y quién te protegerá? —continuó el hombre oprimiéndola entre sus brazos y procurando acariciarla al mismo tiempo.

—¡Dios! —dijo con suprema angustia la joven.

—¡Dios! —repitió una voz grave y serena entre la maleza.

El raptor alzó el rostro con espanto, y Julia lanzó un grito de 
placer. La maleza crujió bajo los pies de un individuo, y un hombre 
alto, embozado en una capa negra, se presentó en el lugar de la escena.

El raptor, que no era otro que el Oso-rico,
 tuvo un relámpago de audacia, y tomando a Julia de la mano izquierda, 
la cubrió con su cuerpo, desnudando al mismo tiempo un enorme cuchillo 
con la derecha.

La luz de la luna hizo brillar el acero; pero el recién venido 
impasible siguió avanzando, y el desollador retrocedió un paso 
arrastrando a Julia, que contemplaba aquello sin comprenderlo.

—Deja a esa niña —dijo el desconocido con un aire resuelto de mando.

El Oso-rico quiso luchar aún, y haciendo un esfuerzo de valor, contestó:

—¿Y quién sois vos para darme una orden, ni meteros en lo que no os
 toca? Idos, y dejadme en paz si en algo estimáis vuestra vida.

—¡Ah! no os vayáis, señor —exclamó Julia—. Protegedme.

—Calla —dijo el desollador oprimiendo la mano de la joven.

—¡Ay! —exclamó Julia sintiendo el dolor de su brazo.

El desconocido no esperó más, y de un salto, como el de un tigre, 
cayó sobre el desollador, le arrancó el cuchillo de la mano y le hizo 
rodar entre la yerba, pero todo esto con la rapidez de un pensamiento.

El Oso-rico se levantó casi en el mismo instante, y sin volver siquiera el rostro, echó a huir por el bosque, exclamando:

—¡Jesús me ampare! ¡Es el demonio, el demonio!…

—Niña —dijo el desconocido dirigiéndose a Julia, que había quedado desmayada— niña, ven; te llevaré a tu casa.

Sin saber por qué, la joven tuvo confianza en aquel hombre, y sin 
darle las gracias por lo que había hecho por ella, le tomó familiarmente
 del brazo.

El hombre miró a la luz de la luna el cuchillo que había quitado al
 desollador, y luego con un ademán de profundo desprecio, le arrojó 
lejos de sí.

Caminaron los dos en silencio hasta llegar a la casa de Julia.

—Hasta aquí, y gracias, señor —dijo la joven.

—¿Aquí es tu casa, niña?

—Sí, señor. Adiós.

Julia se desprendió del desconocido, que se quedó un rato parado. 
De repente la joven volvió, y acercándose a él, le dijo con candor:

—¿Cómo os llamáis?

El hombre vaciló un poco, y luego como resolviéndose, le dijo:

—Juan Morgan.

—¿Juan Morgan?

—Sí; pero guarda el secreto. Adiós. —Y sin decir más se alejó de la joven.


IV. Los cazadores


Índice



Brazo-de-acero caminaba seguido por sus perros, 
trepando por un sendero escabroso, con tanta facilidad como si anduviera
 en un salón alfombrado; de cuando en cuando se detenía, y quedaba 
pensativo; pero no era la fatiga la que lo hacía pararse: era que su 
pensamiento, ocupado enteramente en el recuerdo de Julia, embargaba 
algunas veces su voluntad.

De repente los perros lanzaron un aullido y dieron muestras de 
inquietud, pero el cazador iba tan preocupado que no lo advirtió y 
siguió su camino.

A poco, los perros volvieron a dar muestras de inquietud; Brazo-de-acero lo notó.

—¡Hola, Tízoc! ¡Hola!, ¿qué pasa? ¿Qué tienes, buen mozo? —dijo inclinándose.

Los perros olfateaban y se volvían al sur.

—Algo debe pasar —dijo el cazador— porque estos animales no se 
engañan nunca. —Y registró la ceba de su mosquete—. ¡Quizá alguien que 
no es de los compañeros, anda por aquí perdido! Veremos; al fin no tengo
 sueño.

Empuñó entonces su arma, silbó a los perros, y con acento cariñoso les dijo:

—Vamos, chiquillos; sus, sus, vamos.

Los perros saltaron entre la maleza y comenzaron a correr, 
deteniéndose a cada paso y volviendo la cabeza como para ver si su amo 
los seguía.

Así caminaban entre el bosque, sin llevar al parecer un rumbo fijo y
 olfateando de cuando en cuando al aire. Por fin, parecía que habían 
dado en la pista, porque echaron a correr con más velocidad, llevando 
las narices casi pegadas a la tierra.

El cazador los perdió de vista entre la espesa charamasca que cubría el suelo, y sólo a lo lejos oía el ruido que formaban al romper la maleza.

Así los seguía. De repente oyó los ladridos furiosos que lanzaban los dos lebreles.

—¡Están enojados! —exclamó, y preparando su mosquete se dirigió al rumbo en que ladraban los perros.

Llegó por fin a un pequeño claro en aquel bosque, y allí comprendió lo que pasaba.

Al pie de un grueso tronco de guayacán, un bizarro toro se defendía
 de los ataques de Maztla y de Tízoc, que daban vueltas en derredor de 
él, procurando furiosos atacarle por los costados; el toro tenía el anca
 apoyada en el tronco del árbol, y presentaba a sus adversarios su ancha
 frente armada de dos agudos y poderosos cuernos, tirándoles un bote 
siempre que los veía a su alcance, pero sin apartarse del árbol.

Los perros huían el golpe y volvían de nuevo a la carga, redoblando sus ladridos como para llamar al cazador.

—¡Vaya una cosa rara! —dijo Brazo-de-acero— un toro que no huye, 
que se empeña en cuidar un árbol como si fuera un centinela, y luego 
estos perros tenaces como nunca.

Y dando una vuelta fue a colocarse casi en frente del toro, a corta distancia.

—Aquí está seguro —pensó— sólo que es preciso que esos perros me lo dejen sosegar un momento. —Y luego gritó:

—Tízoc, Maztla, aquí —y lanzó un silbidillo muy conocido sin duda para los perros, porque vinieron inmediatamente a su lado.

El toro se vio libre de sus enemigos pero no abandonó su puesto; al
 contrario, irguió la cabeza y miró con dos ojos como dos brasas al 
joven que estaba a corta distancia.

El cazador con una admirable sangre fría apoyó en su hombro la 
culata de su mosquete, alzó el cañón y permaneció como un segundo 
inmóvil.

Brilló un relámpago rojo, el estampido del mosquete atronó el 
bosque perdiéndose entre las selvas, y el toro dando un salto terrible 
hacia adelante, cayó muerto a los pies de Brazo-de-acero: tenía una bala
 en medio de la frente. Como impulsados por un resorte, los dos perros 
se lanzaron sobre el toro.

—Bendita sea María Santísima que me ha librado de tan grave peligro
 —dijo una voz en lo alto del árbol que servía de fortaleza al toro.

El cazador alzó la vista y descubrió entre el follaje a un hombre que hacía esfuerzos para descender.

—¿Quién sois? ¿Qué ha pasado? —dijo Brazo-de-acero al hombre que bajaba del árbol.

—¿Quién soy? Un desgraciado que por probar ajeno oficio estuve a 
punto de dejar de existir, si no ha sido por vuestro oportuno auxilio.

El hombre tenía el traje de los cazadores y la cara cubierta aún en el antifaz de cuero.

—¿Pero vos sois cazador? —dijo Brazo-de-acero reparando en su traje.

—No, Dios me libre: por capricho me puse este vestido; pero juro a Nuestro Señor que no me volverá a suceder.

—¿Y qué vais a hacer ahora?

—Ahora me vuelvo a la aldea, de donde nunca debiera haber salido, dándoos las gracias…

—Bien, id con Dios.

—¿Queréis vender vuestro toro? que vuestro es, pues le matasteis.

—Sí; ya sabéis el precio.

—En tal caso, hacedle vuestra señal, y yo enviaré mañana mismo por él.

Brazo-de-acero sacó su puñal y cortó las orejas al toro muerto, y entregándolas al hombre del árbol le dijo:

—Aquí tenéis la propiedad de la res.

—Muy bien; vuestro dinero mañana en la taberna del Toro Negro. ¿Cómo os llamáis?

—Me dicen Brazo-de-acero —contestó el joven.

El hombre se estremeció como si le hubiera picado un escorpión.

—¿Qué os pasa? —dijo advirtiéndolo el joven.

—Nada, nada; un dolor, quizá a causa de la emoción y la humedad de la noche.

—Está bien —agregó el joven volviendo a cargar de nuevo su 
mosquete, y con la mayor indiferencia y marcialidad se lo puso al 
hombro, silbó a sus perros y se perdió en el bosque sin hablar más.

El falso cazador se quedó un momento inmóvil, con las orejas del toro en la mano.

—Vamos —exclamó— si pasan en el mundo cosas que parecen milagros: 
¡quién diría que me ha salvado este mismo a quien por poco le birlo la 
muchacha! ¡Oh, y si él lo hubiera sabido, de seguro que esa bala me la 
coloca a mí en la frente, y a mí es a quien corta las orejas: cuidado! 
Ea, vámonos: lo que es por esta noche, escapó Julia merced a ese 
demonio, que Dios sabe de dónde salió; y yo escapé gracias al novio de 
Julia… pero lo que es la muchacha, más tarde, más temprano, mía ha de 
ser.

Y apretando entre sus manos las orejas del toro, echó a caminar 
para la aldea, no sin volver continuamente el rostro por todas partes, 
temiendo un nuevo encuentro con fiera o con cazador.

La luz de la mañana blanqueaba ya el horizonte cuando Brazo-de-acero llegó a la montaña.

En lo más áspero de la selva había varias cabañas fabricadas con 
hojas de palmera, que servían de guarida a los terribles cazadores, y 
estas cabañas se apoyaban en los gigantescos troncos de los cedros, de 
los palmeros o de los guayacanes.

Allí pasaban los cazadores su vida salvaje persiguiendo a los toros
 o a los jabalíes, y de ahí bajaban a las aldeas y las ciudades de la 
isla a contratar con los desolladores, con los plantadores o con los 
dueños de los navíos, carnes y pieles.

Los cazadores eran dueños ya de casi toda la grande isla Española: 
valientes, aguerridos, conocedores diestros del terreno, ni temían a las
 fieras, ni a las tempestades, ni a la peste, ni a las tropas españolas 
que había en Santo Domingo y en Alta-Gracia.

De la gran isla Española menos de una tercera parte estaba en poder
 de los españoles, y el resto lo ocupaban los cazadores y plantadores, 
que no tenían entre sí ley y, si acaso, algunas veces llegaban a 
obedecer las órdenes de los reyes de Francia.

Brazo-de-acero llegó a su cabaña, que estaba amueblada como todas 
las otras: algunas grandes pieles de buey, algunos troncos de árbol que 
servían de asientos y de mesa, y algunas armas.

Contra todo lo que esperaba el joven, encontró a una multitud de 
cazadores reunidos y hablando entre sí con gran calor, mientras que 
devoraban, por decirlo así, su alimento cotidiano, compuesto de un gran 
trozo de carne asada y de una especie de ensalada que hacían de los 
retoños tiernos de la palma.

Brazo-de-acero debía tener sin duda gran prestigio y ascendiente 
sobre los cazadores, porque, al verle llegar, se levantaron a recibirle 
con muestras de cariño.

—A tiempo llegas —díjole uno de los cazadores— y ya extrañábamos tu ausencia.

—He pasado la noche paseando el bosque —contestó con indiferencia el mexicano.

—Hace poco —agregó otro cazador— que oímos un tiro, y Ricardo 
sostenía que tú lo habías tirado, porque dice que conoce perfectamente 
el ruido de tu mosquete.

—Y aún lo afirmo —dijo Ricardo.

—Tienes razón —contestó el joven— he matado allá abajo un torete; pero me extraña que hayáis estado despiertos a esas horas.

—Es que tenemos una gran novedad —dijo Ricardo.

—¡Novedad! ¿Y cuál es?

—Anoche ha estado aquí con nosotros Juan Morgan.

—¡Juan Morgan! —exclamó admirado Brazo-de-acero.

—El mismo —contestó Ricardo con el orgullo del que da una buena noticia.

Para que se comprenda la causa de aquella admiración y del efecto 
mágico que el nombre de Juan Morgan producía entre aquellos hombres de 
temple de fierro, bueno será decir dos palabras acerca del que llevaba 
ese nombre, y que debe hacer un papel muy importante en esta historia.

Juan Morgan había nacido en Inglaterra en la provincia de Walis; su
 padre era un labrador rico y lleno de buenas cualidades; pero el hijo 
no tuvo inclinación por la agricultura y se lanzó a los mares en busca 
de aventuras: entró en calidad de criado en un navío que iba para la 
isla Barbudos, y al llegar allí lo vendió su patrón.

Logró su libertad, pasó a Jamaica y entró al servicio de los piratas que comenzaban entonces a atacar a los buques españoles.

Sus hazañas fabulosas de valor, su prodigalidad con los marinos y 
la buena suerte que siempre le había acompañado, bien pronto hicieron de
 Juan Morgan el héroe popular de todos los piratas, cazadores y 
plantadores que habitaban en las Antillas, y no esperaban todos sino que
 él los llamase para presentarse al servicio. Juan Morgan era más que el
 jefe de aquellos hombres, era su Mesías.

Los plantadores, los piratas y los cazadores no vivían como unos 
salvajes, separados de la sociedad, sin pensar en el porvenir; tenían, 
por el contrario, todos ellos un gran pensamiento político, que no 
necesitaba sino un jefe para tomar cuerpo. Aquellos hombres meditaban 
apoderarse de las Antillas y formar con todas aquellas islas un reino, 
una nación poderosa que fuera independiente de las coronas de Francia, 
de España y de Inglaterra.

Una tras otra las islas debían ir cayendo bajo su dominación, y las
 dos escogidas como principio de aquella empresa lo fueron la Española y
 la de la Tortuga.

La Española era grande y rica, y estaba casi toda en poder de 
cazadores y plantadores; los piratas se encargaron de la de la Tortuga.

Como la Francia comprendía la preponderancia que le daba a España 
la posesión de las islas del mar de las Antillas, procuró favorecer, 
aunque ocultamente, los designios de los piratas, y llegó hasta el caso 
de mandar a Monsieur Le Vasseur con un navío cargado de soldados para 
echar a los españoles de la Tortuga.

De este modo, todos aquellos hombres no esperaban más que un jefe 
para comenzar sus hostilidades contra el comercio, la marina y los 
habitantes españoles, y aquel jefe lo veían en Juan Morgan.

He aquí por qué todos, incluso el mismo Brazo-de-acero, que era 
mexicano, se exaltaban al oír hablar siquiera del célebre pirata.

—¿Aquí estuvo? —preguntó otra vez Brazo-de-acero.

—Aquí mismo, y en ese lugar en que estás tú.

—Y decidme ¿qué dijo?

—Eso es lo grave; vino a anunciarnos que prepara una gran asonada, que necesita víveres y hombres de marinería y de desembarco.

—¡Soberbio! —exclamó el mexicano entusiasmado.

—Que él promete un año rico en acontecimientos, en aventuras, en presas de mar y tierra; en fin, que moverá el mundo.

—¡Magnífico! ¿Y vosotros qué le habéis dicho?

—Unos han ofrecido ayudarle para los víveres que necesita, y los otros se han comprometido a seguirle.

—¿Y tú qué has dicho, Ricardo?

—¿Yo? Que le sigo.

—Y yo también, y yo también —exclamó Brazo-de-acero—. ¿Dónde le veremos otra vez?

—Mañana en la noche en San Juan de Goave; pero es preciso disimular para que nada llegue a conocimiento del gobernador español.

—¿Entonces?

—Si quieres ser de la partida, yo te instruiré de todo.

—Sí.

—Bien; pues al obscurecer partimos para la aldea.

Los cazadores siguieron conversando. Brazo-de-acero se entró a su 
cabaña, se tendió sobre un cuero, y acompañado de sus perros se quedó 
dormido.


V. La señora Magdalena
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La aldea de San Juan de Goave tenía siempre una 
gran población, pero de esa que pudiera llamarse flotante, porque iba y 
venía y cambiaba a cada paso.

San Juan era, por decirlo así, la capital, el cuartel general de 
los cazadores, y allí, por esa razón, concurrían multitud de mujeres 
aventureras, que iban siempre al husmo del dinero que con tal profusión 
derramaban aquellos hombres.

Había en San Juan, pues, multitud de jóvenes hermosas, pero ninguna
 de ellas podía competir con Julia, que además de su belleza, contaba 
con su modestia y con una gran reputación de pureza que la hacía 
respetable.

Julia, como todas las mujeres honradas, sentía el desdén más 
profundo hacia toda aquella colonia de mujeres perdidas que veía en su 
alrededor, y por eso sus relaciones se reducían a las familias honradas 
de la aldea, y por eso, disgustadas por aquel aislamiento, que ellas 
calificaban de orgullo, las muchachas alegres habían bautizado a Julia 
con el nombre de la «duquesa de Pisaflores».

El padre de Julia, marino francés, había muerto de la peste poco 
tiempo después de haber llegado a la isla Española con su hija y con su 
mujer, la señora Magdalena, como la llamaban en la aldea.

La señora Magdalena, con el pequeño capital que dejó su marido, 
había comprado una casita en la aldea de San Juan, y se dedicaba al 
comercio de pieles y a la educación de su hija, y en ambas cosas había 
sido afortunada, porque Julia era un ángel y la pobreza nunca había 
asomado en su casa.

La señora Magdalena tendría cuarenta años, pero se conservaba 
fresca como una mujer de treinta, y no faltaban algunos que la hacían 
objeto de sus amores. Pero hasta entonces ninguno podía gloriarse de 
haber alcanzado ningún favor, aunque en verdad ninguno había hablado de 
boda a la fresca viuda.

Uno de los personajes más importantes en la aldea de San Juan, era sin duda Isaac, el patrón de la taberna del Toro Negro.
 Judío y amigo de los cristianos en todo lo que podía producirle alguna 
ventaja, Isaac era centro de mil intrigas amorosas, depositario de todos
 los secretos de las expediciones piráticas, y además usurero, con cuyas
 cualidades era tan conocido como necesario.

La taberna de Isaac estaba construida a propósito, y con tales 
circunstancias, que al mismo tiempo podían tener lugar en ella la cita 
de dos amantes, una conspiración de piratas y una comida de cazadores, 
estando todos tan seguros y tan independientes como si una cosa pasara 
en la España y otra en Jamaica o en la Tortuga.

Y sin embargo de todo, Isaac tenía un gran prestigio con el 
gobernador español, porque le había hecho entender que era su agente, su
 espía y el hombre necesario para ponerle al tanto de todos los 
proyectos de los piratas y cazadores que eran en aquel tiempo la 
pesadilla de la corona de España.

La mañana siguiente a la noche en que Julia salió a ver a su amante
 a las Palmas Hermanas, la taberna de Isaac estaba casi sola, y él se 
entretenía en embotellar una media barrica de vino, al que prudentemente
 mezclaba cierta cantidad de agua.

Llamaron a la puerta del aposento en que él estaba y procuró ocultar el agua, y luego gritó:

—Que pasen.

Abrióse la puerta y se presentó Juan el desollador.

—La paz del Señor venga con vos —exclamó el judío hipócritamente al verle entrar.

—Buenos días, maese Isaac —dijo el Oso-rico sin quitarse el sombrero— ¿estás solo?

—Solo, para lo que gustéis mandar —contestó el judío.

—Bien; deja eso, siéntate y hablaremos.

El judío cerró la cuba, arrimó un asiento al desollador y se sentó también sobre un barril.

—Estoy a vuestras órdenes —dijo.

—En primer lugar, te participo que el negocio de anoche salió mal.

—¿Salió mal? ¿No fue la muchacha a la cita?

—Sí fue, pero pasó lo que no te importa ni quiero contarte, pero nada se consiguió. ¿Qué hago?

—¿Qué hacéis? No es tan fácil decíroslo; sobre todo ignorando lo que pasó anoche.

—Pues eso no lo sabrás, perro judío, curioso.

—No señor, no tengo curiosidad; pero bueno sería saber para poderos
 decir un plan que no se oponga con lo que os ha pasado anoche.

—Bueno, bueno; di tu plan y te diré si se opone o no, y estamos del otro lado.

—Como gustéis. ¿Estáis decidido a que esa muchacha sea vuestra?

—Sí.

—¿A costa de cualquier sacrificio?

—Sí, con tal que no sea cosa de andar a cuchilladas con esos malditos cazadores.

—Entiendo: voy a proponeros el único plan que encuentro; vos me 
diréis si os parece demasiado costoso para haceros de la muchacha.

—Veamos.

—El grande obstáculo que aquí tenéis para lograr vuestros deseos, 
es ese maldito cazador Brazo-de-acero, de quien está enamorada Julia ¿es
 verdad?

—Sí, es verdad.

—¿De manera que si lográis estar en un lugar solo con ella sin su 
amparo y sin la señora Magdalena, todo saldría a medida de vuestros 
deseos?

—Exactamente, y eres un hombre sabio.

—Se trata, pues, de encontrar esa oportunidad…

—Eso es, esa oportunidad.

—Pues casaos con la señora Magdalena.

—¡Ave María Purísima! —exclamó el Oso-rico dando un salto— tú estás loco o quieres burlarte de mí.

—Calma, señor, ni uno ni otro. La señora Magdalena ni es tan vieja 
ni es tan fea que le hicierais un desaire a no estar enamorado de la 
hija.

—Lo creo.

—Os casáis con la señora Magdalena, os vais de la isla, os 
trasportáis a México, a Panamá, con las dos, y en el camino, en la 
navegación, la madre puede morirse, caer al mar, y vos quedáis 
solo con la chica y libre de todos los cazadores del mundo, y sacáis 
además la ventaja de haber sido dueño de la madre y de la hija… La 
verdad, como a mí me gusta tanto la señora Magdalena, quizá por eso me 
hace ilusión este plan.

El desollador meditaba; sin duda le parecía la cosa digna de atención.

Por fin levantó la cabeza y dijo:

—Me parece muy bien, muy bien; la esposa que me has escogido no me 
disgusta, y así como así, a mí me conviene salir de esta maldita isla y 
dejar estos demonios, con los que tiene uno la vida en un hilo: soy ya 
bastante rico… pero… ¿crees que la señora Magdalena querrá?

—Depende eso del modo con que se maneje el negocio.

—¿Y cómo sería bueno hacer? Comenzaré a dirigirle miradas tiernas y sospechosas, a suspirar cuando esté a su lado…

—Con eso no conseguiríais sino quedar en ridículo. A las mujeres de
 esa edad y cuando se trata de matrimonio, no se las conquista de esa 
manera; se reiría de vos como de un chiquillo.

—¿Pues cómo?

—Abordadla de frente, por la proa, sin andar con rodeos, sin darle 
caza; entrad a su habitación, suplicadle que hable con vos a solas, y 
decidle que a ella y a vos os conviene casaros y salir de la isla; 
ofrecedle vuestra mano, y casi estoy seguro de que acepta.

—¿Pero si dice que no me tiene amor?…

—En todo caso, aun cuando os diga que os le tiene, no creáis que se
 casará con vos más que por su conveniencia, y siempre un matrimonio a 
su edad, en sus circunstancias y con un hombre como vos, es cosa que le 
convendrá, os lo aseguro.

—¿Y si salgo mal?

—¡Oh! entonces ya veremos lo que se piensa en ese caso; por ahora valor y al abordaje.

—Dices bien, mañana iré.

—¿Y por qué no ahora mismo?

—¿Ahora?

—Sí ¿por qué no? Mientras más pronto, mejor; la duda es uno de los tizones del infierno.

—Dices bien; ahora mismo voy.

Y como haciendo un esfuerzo de energía, el desollador se levantó y salió de la taberna.

La señora Magdalena cosía sentada en un taburete cerca de una 
puerta que caía al jardín de la casa, y a su lado estaba Julia, cosiendo
 también. Tenían entre las dos una conversación que debía preocuparlas, 
porque algunas veces dejaban la costura y quedaban como distraídas y sin
 hablar.

—Lo que más me atormenta —decía la señora Magdalena— es que el día 
menos pensado Dios me llama a sí y tú quedas tan joven y abandonada.

—No digáis eso, madre mía —contestaba Julia— tenéis buena salud y 
sois joven aún; muchos años faltan para que llegue ese día tan temido.

—No lo creas, la muerte no viene sólo a los ancianos; puedo morir, y
 quizás en otra tierra no temería tanto por ti; pero en ésta y con tal 
sociedad… ¡Oh! si yo pudiera salir de aquí, moriría tranquila aun cuando
 tú quedaras huérfana…

—Madre mía, no os aflijáis…

—Si al menos pudiera verte casada, establecida ya.

La joven se puso encendida.

—Pero aquí ¿con quién? —continuó la señora Magdalena— uno que otro 
joven francés que hay, pertenecen también a estos cazadores, que me 
parecen detestables para maridos.

Julia se puso entonces pálida, y la madre lo hubiera advertido si 
no hubiera llamado su atención un hombre que atravesando el jardín se 
dirigía al lugar en que ellas estaban.

Era Juan el desollador que se acercaba, y las saludó cortésmente, aunque con algún embarazo.

—Dispensadme —dijo a la señora Magdalena— que me atreva a venir así
 a vuestra casa, pero deseo hablaros de un asunto de importancia…

—Decid, señor —contestó la señora Magdalena.

—Desearía poderos hablar a solas.

La señora hizo una seña a Julia, y la joven se retiró inmediatamente.

—Podéis hablar —dijo la señora.

—Pues señora —comenzó a decir Juan tosiendo y revolviéndose en su 
asiento— es el caso… que… la verdad es que no sé por dónde comenzar.

—Hablad —dijo sonriéndose la señora Magdalena.

—Pues señora, yo soy hombre honrado y trabajador.

—Es cierto.

—Soy, en lo que cabe, rico.

—Lo creo.

—No soy joven, pero ni viejo.

—Eso está a la vista.

—Y deseo, es decir… me conviene… pues, necesito… quiero casarme, vaya.

—Muy buena resolución.

—Ya lo creo, muy buena; pero es… que la mujer… es decir… la dama 
que yo he escogido… en fin, la que me conviene sois vos… ya lo solté…

La señora Magdalena esperaba que le pidiera a Julia, y en ese caso 
hubiera contestado con una sonora carcajada; pero quedó absorta al saber
 que se trataba de ella.

El Oso-rico daba vuelta a su sombrero entre sus manos como el hombre que está fuera de su papel y de su carácter.

—¿Y hacéis eso con formalidad? —dijo la señora Magdalena.

—Sí, señora, porque lo he pensado bien y creo que nos conviene a los dos.

—¿Nos conviene a los dos? ¿Y cómo?

—Mirad, señora, ni vos ni yo somos ya jóvenes, y no estamos para esos amores de muchachos ¿es verdad?

—Es cierto.

—Pues, y como yo no puedo ya vivir solo, y vos necesitáis un hombre
 que cuide y mire por vos y vuestra hija, y yo… en fin, no estoy tan 
despreciable… porque tengo un buen capital… y soy trabajador, y vos que 
sois económica, y mujer de experiencia… y que tenéis una carita fresca y
 rosada como una muchacha de quince…

La señora Magdalena se ruborizó, pero fue sin duda por orgullo.

—Digo —continuó el desollador— nos conviene casarnos y salir de 
esta isla en la que el día menos pensado se arma una que sólo Dios sabe,
 con estas gentes… y que aquí no estamos bien… Conque ¿qué decís?

—Debéis suponer —contestó la señora Magdalena— que esta cuestión no
 es de resolverse así no más; necesito pensar, porque francamente, nunca
 había soñado en casarme por segunda vez: además, vosotros los españoles
 no me inspiráis mucha confianza para maridos.

—Señora, ésa es una preocupación, ya veréis; admitid mi 
ofrecimiento, y no tendréis de qué arrepentiros, porque muy pronto 
quedaréis satisfecha de que valgo tanto yo para marido vuestro como el 
mejor francés.

—Bien, lo pensaré, lo pensaré; ya vendréis a saber mi resolución.

—¿Esta noche?

—No, no tan pronto; dentro de tres días.

—¡Oh, señora! Es demasiado: pongámonos en un justo medio entre 
vuestra prudencia y la impaciencia que me devora; mañana sabré vuestra 
resolución, y espero que será favorable.

—No lo sé yo misma; pero para que veáis que soy condescendiente, mañana venid.

—¿En la mañana?

—No, en la tarde.

—Sea como queréis. Hasta mañana en la tarde.

—Hasta mañana.

El desollador salió de la casa diciendo:

—En verdad que me va gustando también la viuda; creo que si no 
fuera porque esa muchacha me baila todo el día en la imaginación, 
quedaba yo satisfecho: ¡cómo somos los hombres!

La señora Magdalena quedó distraída, y en toda la tarde no habló 
una sola palabra. Julia la observaba con inquietud y hacía mil esfuerzos
 por adivinar lo que aquel hombre había dicho a su madre, que la había 
puesto tan sombría. Había ya obscurecido cuando la señora Magdalena 
llamó a su hija y se encerró con ella en una estancia.

La joven temblaba figurándose lo que iba a pasar; quizá la señora Magdalena sabía ya sus amores con Brazo-de-acero.

—Hija mía —dijo la señora— tengo que decirte una cosa importante.

—¿Cuál es, madre mía?

—Hija, tú comprendes que vivimos aquí solas, sin amparo, sin auxilio, en fin, sin un hombre en nuestra familia…

—Sí, señora.

—Que aquí estamos rodeadas de peligros, y sobre todo, tú que eres joven y bella…

Julia creía adivinar.

—Es necesario, pues, sucumbir a las circunstancias, es preciso que 
un hombre entre en nuestra familia con un título legal, para ser nuestro
 protector y sacarnos de esta isla.

—¡Madre mía! —exclamó Julia, creyendo que se trataba de casarla.

—Hija mía, Julia, es preciso; bien comprendo que tú lo sentirás, pero es necesario.

—¡Pero, señora! —Julia comenzaba a llorar.

—No me atormentes, hija mía, que bastante sufro yo; pero nos conviene a las dos, y estoy resuelta a casarme…

—¡Ah! —exclamó la joven como si le quitaran un peso inmenso del corazón.

—¿Qué te parece?

—Señora, sois dueña de vuestra voluntad, y siempre estaré contenta cuando vos lo estéis.

—Lo he meditado bien, y veo que es la única esperanza que nos queda para salir de aquí.

—¿Y quién es, señora, el hombre que merece vuestra confianza?

—A ti, hija mía, nada te ocultaré; ese hombre es el que has visto esta tarde aquí.

—¡Juan!

—El mismo, un hombre de bien, aun cuando es algo rudo… ¿No te agrada, hija mía?

—Con tal de que os quiera bien y os haga feliz, madre mía, le querré como si fuera mi padre.

—¡Dios te bendiga!

La señora Magdalena besó la frente de su hija, y se separó de su lado tranquila y satisfecha.

Aquella noche volvió a tener la señora Magdalena sueños de novia.


VI. El enganche
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Pedro Juan de Borica el desollador, salió tan 
alegre de la casa de la viuda Lafont, que hubiera podido conocérsele de 
muy lejos su satisfacción.

Para él era ya negocio arreglado, y el plazo que le había pedido la
 señora Magdalena, no tenía más objeto que salvar las apariencias.

Aquella tarde les refirió el proyecto de su boda a cuantos 
conocidos encontró, y, calculando que a todos les había de parecer tan 
buen negocio como a él, se gloriaba de su conquista.

Por supuesto que no era así, y todos reían de aquel matrimonio 
celebrado entre un hombre feo, tonto y cobarde, con una mujer viuda y 
vieja. Por supuesto que toda aquella tarde y la noche, el enlace de Juan
 con la señora Magdalena fue el platillo de conversación en la aldea.

Contra lo que tenían de costumbre los cazadores, aquella noche había muchos de ellos reunidos en la taberna del Toro Negro; bebían y fumaban, y conversaban con tanto descanso como si no hubiera una sola vaca en toda la isla Española.

El judío Isaac estaba por supuesto contentísimo; aquélla era para 
él una gran cosecha; pero era quizá en la aldea de los muy pocos que no 
se admiraban de aquella inusitada reunión de cazadores.

En uno de aquellos grupos se veía a Brazo-de-acero que hablaba, 
aunque un poco apartado de los demás, con su amigo Ricardo: la 
conversación estaba muy animada.

—Veo que aún tienes ideas inexactas de la vida que nos ofrece Juan 
Morgan —decía el inglés— ¿temes los peligros o las penalidades?

—Ni una ni otra cosa —contestó Brazo-de-acero.

—¿Entonces qué puede detenerte para tomar parte con nosotros en la expedición? ¿Te hace daño el mar?

—No es eso; pero tengo obstáculos insuperables para abandonar la isla.

—Dímelos.

—Imposible.

—Vamos ¿me permites que adivine?

—Sí.

—Pero a condición de que si es cierto me lo digas.

—Convenido.

—Óyeme: tú no quieres abandonar la isla porque estás enamorado.

—¡Ricardo!

—Lo convenido, ésta es la verdad, y además, estás enamorado de Julia, de la bella francesita, de la duquesita de Pisaflores.

—¡Qué demonio! es verdad —dijo el joven.

—Pero tú lo negabas: ahora comprendo por qué te impresionó tanto lo que te dije ayer acerca del oculto rival.

—En efecto, y ahora quiero que me lo expliques…

—Afortunadamente, tengo en eso buenas noticias que darte, y que tal vez influirán en tus determinaciones.

—Habla.

—Pues bien ¿conoces tú a Pedro Juan de Borica?

—Sí; Pedro el desollador, Juan el Oso-rico, el español, ese hombre que estuvo a punto de nacer mico o toro.

—El mismo: pues hace algunos días supe que rondaba con empeño la casa de tu Julia.

—¡Rayo de Dios! —exclamó Brazo-de-acero levantándose como un tigre.

—Calma, calma, mi buen señor —continuó tranquilamente el inglés—. 
Tú no debías llamarte Brazo-de-acero, sino Corazón de Pólvora: siéntate,
 y oye la historia.

—Pero ese hombre es un miserable, que se atreve a poner sus ojos donde los pongo yo.

—Me causarías lástima si eso fuera cierto.

—¡Cómo!…

—Escúchame y lo verás.

Brazo-de-acero, en cuyo corazón pasaban como ráfagas de viento estos accesos de ira, volvió a sentarse.

—Pues el Oso-rico hacía de centinela en 
la casa de Julia —continuó el inglés: Brazo-de-acero se agitó en su 
asiento con impaciencia— y como allí la joven, y la bella, y la 
codiciada es tu Julia, todo el mundo pensó: «Julia es el objeto de esos 
amores», y yo también lo pensé; pero he aquí que se descorre el velo, y 
cae como rayo la noticia de que Pedro el desollador, Juan el Oso-rico, se casa con la honorable señora Magdalena, viuda de Lafont.

—¿Es verdad? —exclamó asombrado el mexicano—. ¿No será una calumnia, una burla?

—Todo el mundo lo sabe, menos tú que debieras ser el primero en tener la noticia.

—Pero es imposible; Julia me lo hubiera dicho.

—Quizá tampoco ella lo sabía. ¿Cuándo le hablaste?

—Anoche.

—La noticia es de hoy.

—Estoy espantado.

—Y hay además otra cosa que te puede interesar.

—Dime.

—La boda debe celebrarse muy pronto, y la feliz pareja, llevándose 
por supuesto a Julia, se retira de la isla para ir a radicarse a México o
 a Guatemala.

—Eso no puede ser; Julia no podía habérmelo ocultado.

—Te aseguro que es la verdad; y ausente Julia ¿para qué quieres permanecer aquí? ¿No te valdrá más ajustarte con Juan Morgan?

—En efecto —contestó preocupado Brazo-de-acero— pero debo cerciorarme…

—Bien pensado, bien pensado; procura averiguar bien la verdad, y si
 las cosas pasan tal como tú me dices ¡qué demonios! vente con nosotros.

—Sí, sí; voy en busca de Julia para que ella me diga.

—Ve y háblale; pero no pierdas tiempo, ni olvides que esta noche ha
 citado Morgan a los que quieran formar parte de la expedición, para 
hacer un arreglo, y que Morgan parte mañana antes de amanecer.

—Voy y vuelvo ¿pero si no te encuentro aquí?

—Isaac te dará el camino por donde debes encontrarnos.

—Adiós.

Y el mexicano, componiéndose el sombrero, salió de la taberna.

—Sería una lástima —dijo Ricardo— que ese Brazo-de-acero no fuera de los nuestros; es inteligente y valeroso.

—¿Y qué, se resiste? —preguntó uno de los cazadores.

—Creo que ya no: tenía algunas dificultades; pero ya están vencidas, y juzgo que será de la partida.

—Es una alhaja —dijo un cazador tomándose un vaso de aguardiente; y
 todos siguieron bebiendo y fumando sin hablar más del asunto.

La noche estaba obscura, y el joven cazador salió de la taberna y 
se dirigió a la casa de Julia, sin encontrar a ninguna persona en su 
camino.

Aun estaba despierta la familia de la señora Magdalena, porque las ventanas estaban abiertas y había luz por dentro.

Antonio dio una vuelta alrededor de las tapias del jardín, y llegó a
 un lugar en el que la tapia era menos elevada, y había una gran piedra 
colocada allí, sin duda a propósito.

El joven se paró sobre la piedra y dominó perfectamente el jardín: 
enfrente tenía una ventana de la casa; por allí también salía luz.

Brazo-de-acero silbó de una manera particular, imitando el canto de
 un tordo, y casi en el momento la silueta de Julia se destacó en el 
cuadro luminoso de la ventana.

El cazador la conoció y volvió a silbar. Julia se retiró por un 
momento de la ventana y volvió luego con una luz, que sopló y apagó allí
 mismo, quedando obscura la pieza.

Esto en el lenguaje convencional de aquellos enamorados, quería decir: «Mi madre aún no duerme; espera, yo iré a verte».

El cazador se retiró de la tapia, y fue a sentarse cerca del lugar 
por donde hemos visto salir la noche anterior a Julia. Pasó allí mucho 
tiempo, pero sin dar muestras de impaciencia, sin moverse siquiera.

Tenía la convicción de que Julia no podía salir, y por esto se resignaba.

Por fin sonó la yerba, y Antonio escuchó que le llamaban.

—¡Chist, chist! Antonio.

—Julia mía —contestó el cazador llegando.

—Un momento hablaremos, porque mi madre está esta noche muy inquieta, y tengo mil cosas que decirte.

—¿Qué hay? —dijo Brazo-de-acero, disimulando que algo sabía.

—¿Qué hay? Cosas muy graves; esta tarde me ha dicho mi madre que está resuelta a casarse.

—¡Julia! ¿Y con quién?

—Con un hombre muy repugnante, con Pedro Juan de Borica.

—¿Pero está loca la señora Magdalena?

—No es eso lo peor, Antonio, sino que quieren que nos vayamos de la isla, y esto me mataría. —Y Julia se puso a llorar.

—Julia mía, no llores —decía el cazador— tú eres muy buena, y no es posible que Dios te abandone así.

—Sin verte. ¡Oh Dios mío! ¡Dios mío! ¡Qué desgracia!

—Pero Julia ¿por qué ha sido esto?

—No lo sé, no lo sé, ni sé tampoco cómo no me puse a llorar cuando me lo anunció mi madre.

—¡Oh, Julia! Esta separación es imposible; no te irás…

—¿Y quién será capaz de impedirlo? —dijo una voz detrás de Julia.

Julia lanzó un grito de espanto, porque había conocido la voz de la señora Magdalena.

—Antonio —dijo gravemente la señora Lafont— habéis hecho mal en 
alimentar esa pasión que yo no consentía, porque no seréis el marido de 
Julia nunca.

—¿Por qué, señora? —preguntó Antonio, tranquilizándose al ver la calma de la señora Magdalena.

—Porque las madres queremos lo mejor para nuestras hijas, y yo no 
sé ni quién sois, ni cuál es vuestra familia, ni cuáles vuestros 
antecedentes. Os he querido como a un amigo; pero de eso a fiaros el 
porvenir de mi hija, hay una distancia inmensa: la vida que lleváis no 
es tampoco para tranquilizarme. ¿Entendéis lo que esto quiere decir?

—Sí, señora —contestó el cazador.

—Julia, retírate a tu aposento —continuó con severidad la señora Magdalena.

Julia vaciló un momento, miró a su madre con aire suplicante; pero 
al contemplar aquella fisonomía adusta, inclinó la cabeza y se retiró 
llorando.

—Señora —exclamó Brazo-de-acero conteniendo apenas sus salvajes impulsos— ¡señora!

—¿Me amenazáis? Hacéis bien: a una mujer débil y desvalida, a una 
madre que con sus santos derechos os reclama la tranquilidad de su hija,
 bien podéis amenazarla, herirla; es una acción heroica de valor, digna 
de un cazador que lleva por nombre de guerra Brazo-de-acero.

—¡Señora! —volvió a decir el joven, no sabiendo ni qué contestar.

—Os han tratado como a hijo en una casa, y seducís a la hija de 
aquella familia, y en recompensa de un cariño noble y desinteresado, 
queréis sembrar la desolación y la tristeza.

—Señora, cuando amo a Julia, es para hacerla mi mujer.

—¿Y qué nombre daríais a esa pobre muchacha, cuando no os llaman más que Antonio Brazo-de-acero?

—Señora, soy tan noble y tan rico como un príncipe.

—Decidme entonces vuestro nombre, y explicadme por qué andáis aquí siguiendo esa vida errante y salvaje de los cazadores.

—Más adelante sabréis todo eso.

—En tal caso, más adelante podéis aspirar a la mano de la hija de 
Gustavo Lafont; entretanto, si es cierto que en algo apreciáis la 
tranquilidad de Julia, retiraos.

—Pero, por Dios…

—Lo he dicho —contestó la señora Magdalena, y se retiró sin decir una palabra más.

El cazador quedó un largo rato pensativo; después, como tomando una resolución sacudió su rizada cabellera y exclamó:

—Está bien; más adelante. —Y se preparaba a partir, cuando de entre el follaje que cubría el muro, volvió a salir Julia.

—Antonio —dijo la joven llorando— ¿no hay esperanza?

—Sí, Julia; tú serás mía.

—Nunca contra la voluntad de mi madre.

—Contaremos con ella.

—¿Cuándo?

—Muy pronto, si cuento con que no me olvides.

—Eso, jamás, jamás.

—Entonces ten fe, que seremos felices.

—Adiós —dijo Julia— bésame por la última vez.

—Adiós —contestó el cazador, poniendo sus labios en la frente de la doncella.

—Adiós —repitió Julia besando la mano de Brazo-de-acero y precipitándose al interior del jardín.

—Mía y muy pronto —exclamó el cazador, y tomó el camino de la taberna del Toro Negro.

Cuando llegó allí, la taberna estaba desierta y un candil moribundo
 ardía apenas, suspendido del techo por una corta cadena de hierro, 
sucia y oxidada.

—¡Isaac, maese Isaac! —gritó el cazador.

Rechinó una puerta y el judío apareció en el despacho.

—¡Ah!, ¿sois vos? —dijo—. Ya iba a cerrar, cansado de esperaros.

—¿A dónde están esperándome?

—Mirad —dijo el judío saliendo a su puerta— ¿veis ese grupo de árboles que tenemos enfrente, aquí muy cerca?…

—Sí.

—Pues a la derecha encontraréis una senda; seguid, seguid, hasta llegar a una casa arruinada; allí encontraréis lo que buscáis…

—Está bien —contestó el cazador— y siguió el rumbo que le había indicado el judío.

A pocos pasos de la casa estaba, en efecto, el grupo de árboles, y a la derecha un sendero que guiaba entre la yerba.

La luna alumbraba lo bastante para no perder el camino, y además, el cazador conocía palmo a palmo todo aquel terreno.

Siguió atravesando una pequeña sabana y volvió a encontrarse en un 
bosque; pero el sendero estaba siempre abierto: caminó aún un gran 
trecho, y de repente vio alzarse delante de sí las sombrías paredes de 
una casa.

—Aquí es —dijo— buscaremos la entrada.

Comenzó a dar vuelta alrededor de las tapias, cuando oyó que le llamaron por su nombre.

La voz del inglés le era demasiado familiar y la reconoció al momento.

—Antonio ¿qué hay por fin? —le preguntó el inglés con impaciencia.

—Soy de los vuestros.

—Venga esa mano; eres todo un hombre. Ahora, vamos a ver a Morgan, que te espera con impaciencia.

—¿Me conoce acaso?

—Todos le han hablado de ti.

—Vamos.

Atravesaron primero por un gran patio cubierto de yerba y de 
arbustos; luego por varias habitaciones, cuyos techos habían caído y 
estaban sólo iluminadas por la luna, y llegaron por último a una puerta 
por la cual salía la luz de una hoguera.

—¿Aquí? —dijo Brazo-de-acero.

—Más adelante.

Entraron a una gran estancia iluminada por una gran hoguera que 
ardía en el centro, y alrededor de la cual había varios hombres asando 
grandes trozos de carne.

Ninguno de aquellos hombres fijó su atención en los que entraban.

El inglés y Brazo-de-acero llegaron a otra puerta que estaba en el 
fondo de aquella estancia, y allí escucharon el rumor de muchas voces.

—Aquí —dijo el inglés.

Empujó la puerta, entró, y el mexicano que le seguía se encontró en medio de una reunión numerosa y extraña.

En una estancia más reducida que la anterior, enteramente 
desamueblada, estaban reunidos un gran número de cazadores, marinos, 
plantadores y desolladores.

Unos sentados sobre piedras, otros sobre sus capas, en el suelo, 
otros sobre troncos de árboles: tenían en el centro a Juan Morgan, que 
más bien estaba reclinado que sentado al pie de una de las columnas de 
madera que sostenían el rústico techo.

Aquella escena estaba alumbrada por una gran cantidad de torcidas 
que habían sido colocadas en el suelo unas, y otras contra las paredes.

La frente despejada y el ardiente brillo de los ojos, hubieran 
denunciado a Morgan como el jefe de aquella reunión, si no lo hubiera 
dado a conocer el respeto y casi la admiración con que los demás le 
contemplaban.

Al entrar Brazo-de-acero, Morgan le saludó con una finura y una 
distinción tal en sus modales, que a primera vista manifestaban que 
aquel hombre tenía una educación superior a cuantos le rodeaban.

Brazo-de-acero tomó asiento; Morgan hablaba, y todos le escuchaban en el más profundo silencio.

—Tengo —decía el terrible pirata— grandes proyectos, que con 
auxilio de vuestro valor, espero llevar muy pronto a cabo. Mansvelt, 
nuestro antiguo almirante, ya sabéis que ha dejado de existir; el 
gobernador de Tierra-firme, don Juan Pérez de Guzmán, ha conseguido 
sobre nosotros un triunfo en la isla de Santa Catalina; pero yo os 
prometo que repararé todos estos desastres; nuestras serán todas esas 
islas que están ahora en poder de los españoles, nuestras serán sus 
ciudades y sus aldeas de las costas; dueños y señores seremos del mar de
 las Antillas, y dueños y señores de todos esos mares que bañan las 
costas de las Indias. Yo os respondo: oro, mujeres, todo lo tendréis, y 
lo tendréis en abundancia; pero necesito que me sigáis, que me ayudéis, 
contar con vosotros como cuento con mi brazo y con mi corazón, mandar en
 vosotros como mando en mi brazo y en mi espada, gobernaros y dirigiros 
como gobierno y dirijo mi navío: ¿estáis conformes?

—¡Viva el almirante! —gritaron todos entusiasmados. Por un largo 
rato Morgan no pudo dominar el confuso vocerío que se escuchaba en la 
estancia.

Por fin se calmó, y Morgan continuó diciendo:

—Como sabéis, es costumbre entre nosotros firmar una escritura con 
nuestro convenio; cada uno de vosotros tendrá que llevar las libras de 
pólvora y balas que juzgue necesarias; habránse de separar, ante todo, 
los sueldos del carpintero del navío y del cirujano: en cuanto a los 
navíos, nada tendréis ahora que pagar, porque tengo lista ya una 
escuadra respetable. El que pierda el brazo derecho en el combate, 
tendrá una recompensa de seiscientos pesos o seis esclavos; si es el 
izquierdo, quinientos pesos o cinco esclavos; por la pierna derecha, 
igual precio; por la izquierda, cuatrocientos pesos o cuatro esclavos; 
por un ojo, cien pesos o un esclavo; cuyas recompensas saldrán ante todo
 de las ganancias de la expedición: del resto, el capitán cinco 
porciones, y lo demás se dividirá con igualdad entre todos: éstas son 
las bases del contrato; las escrituras están hechas. ¡A firmar!

Uno de los hombres que acompañaban a Morgan, sacó unos grandes pergaminos y un tintero con algunas plumas.

—Vos el primero —dijo Morgan a Antonio.

Brazo-de-acero tomó una pluma y firmó: el pirata se inclinó para ver lo que escribía, pero Antonio puso nada más: Antonio Brazo-de-acero.

Todos aquellos hombres fueron unos en pos de otros poniendo sus 
firmas, o una cruz los que no sabían escribir, y otro ponía el nombre 
por ellos.

Terminó aquella operación y Morgan volvió a hablar:

—Estáis ya solemnemente comprometidos, y ya sabéis cómo se cumplen 
entre nosotros los compromisos; dentro de quince días un navío se 
avistará por el lado occidental de la isla, por el cabo del Tiburón, y 
ese navío os recibirá a bordo a todos. La contraseña será un gallardete 
amarillo izado en el trinquete, y estas palabras que dirán o contestarán
 los de los botes que vengan a tierra: «Morgan, Santa Catalina», porque 
antes de un mes la isla de Santa Catalina será nuestra, y doce de 
nuestros mejores navíos se encontrarán en las aguas del sur de la isla 
de Cuba, delante de los puertos de Santiago, Bayamo, Santa María, 
Trinidad, Sagua y cabo de Corrientes. Allí a presencia de los españoles,
 delante de la más rica de sus islas, celebraremos consejo para 
determinar cuál debe ser la primera posición atacada y tomada por 
nosotros ¿lo entendéis?
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